
Acción directa y 
lucha revolucionaria 


Cada día debería ser más notorio el terreno en disputa que 
existe. Hablamos en torno a la protesta social y su demo- 
nización, la cual busca sentar un ambiente propicio para 
que judicializaciones más duras sean impartidas desde el 
Gobierno. Asimismo, esta situación, si bien se presenta co¬ 
tidianamente, lo hace mediatizada y vaciada de contenido 
subversivo: la cuestión queda reducida a una disputa por 
el espacio público. 

El mes comenzó con una marcha alentada por el gobierno 
nacional. Aquel primer sábado de abril se movilizaron secto¬ 
res del pueblo argentino, explotadores y explotados, quienes 
consideran que el Estado debe garantizar a los ciudadanos 
la libertad de circulación y trabajo, o sea, la calle debe estar 
libre de toda movilización social. La marcha denominada 
por la democracia, fue una palmada en el hombro a su vez 
de los atorrantes del gobierno. 

Días más tarde, el paro general del 6 de abril, convocado 
y acatado por las centrales sindicales mayoritarias, tuvo 
episodios represivos de distinto tenor, el más importante 
en la zona norte del Gran Buenos Aires, con el desalojo de 
la Ruta Nacional 9, más conocida como Panamericana. Allí, 
tras la represión con palos y gases, hubo un fuerte ataque 
político-mediático dirigido hacia los que utilizaron los palos 
de las banderas para defenderse del ataque de Gendarmería. 

Mientras, en un encuentro rodeado de potenciales inver¬ 
sores, el presidente festejó estar trabajando el día en el que 
se paralizó por completo la actividad laboral. El Ministerio 
de Seguridad se regodeó de la eficacia del operativo de 
desalojo en Panamericana y otros puntos, mientras Jorge 
Triaca, Ministro de Trabajo, repitió sin cesar la mentira 
que reza un aumento en la creación de empleo. La CGT 
y la CTA salieron con culpa en búsqueda de diálogo con 
el Gobierno, mientras millones de opiniones cibernéticas 
eran expresadas a través de imágenes que mediatizaban 
el movimiento real de la sociedad. 



El día 7 las fuerzas represivas desalojaron a los trabaja¬ 
dores de AGR-Clarín, quienes se encontraban tomando las 
instalaciones desde hacía ochenta y dos días. Al día siguiente, 
reprimieron una protesta de docentes que, después de meses 
de intenso conflicto con el ejecutivo, buscaban instalar una 
carpa frente al Congreso de la Nación. 

En declaraciones posteriores el presidente Mauricio Macri 
cerró el mensaje: «la calle no va a ser lugar para la organi¬ 
zación y la lucha, sino para la libre circulación». 

Así, intentan vetar la acción social como forma de presión 
y resistencia frente a la prepotencia y el abuso cotidiano. Este 
firme gesto fue enviado a través de las fuerzas represivas, 
para abrir paso a la vía democrática, representativa y bur¬ 
guesa, con proyectos de ley que profundizan las penas ya 
contempladas en otros "protocolos de actuación del Estado", 
desarrollados para controlar las medidas de fuerza y las 
manifestaciones públicas: la acción directa. 

Ver más allá 

DEL CAPITALISMO Y SUS MEDIADORES 


A este punto del planteo es útil aclarar que las medidas 
de fuerza y movilizaciones, a las que estamos por demás 
de acostumbrados, son de carácter reformista-sindicalista. 
Pongamos por caso las negociaciones mediadas por el sin¬ 
dicato, las cuales, absurdamente, buscan encontrar algún 
equilibrio entre el costo de vida y el precio de la fuerza de 
trabajo. Pero hay algo más en este rol de eterno mediador: 
el sindicato es el organizador del trabajo en un mundo 
que requiere del trabajo organizado. 

Aquellos empresarios que putean cuando no les sale su 
jugada y salen en los diarios culpando a los sindicatos de 
todo, encubren —aunque tampoco tanto— que la empresa 
capitalista moderna no existe sin el sindicato. El trabajo 
industrial no funciona sin el sindicato vertical y disciplina- 
dor, como tampoco la organización patronal existe sin el 
sindicato, y a su vez, el sindicato solo puede existir gracias 
al horrendo monstruo capitalista que lo generó. 

En la actualidad los sindicatos se ven obligados a mo¬ 
vilizar, porque en algunos casos puntuales la situación 
los excede pero, por sobre todo, tienen que justificar su 
existencia misma dentro de este mundo. Como un perro 
se aplasta contra el suelo y mueve la cola para demostrar 
al amo que ladra solo porque es un perro, pero, con todo, 
un perro fiel. Cuando el descontento es creciente queda en 
evidencia cómo el sindicato, junto al Estado y al empresa- 
riado, juega un rol determinante en la contención social. 

Los mediadores no luchan por nosotros, sino contra 
nosotros. Y de ese modo, nosotros debemos intentar ver 
más allá del restringido panorama sindicalista que nos 
reduce a trabajadores y nada más, porque dentro de ese 
horizonte capitalista, que les asegura paz y continuidad, 
la lucha revolucionaria no tiene sentido. 

Si luchamos a pesar de ellos, si potenciamos el rechazo 
del horizonte reformista aún frente a la posible derrota, 
también podemos ganar, en espíritu de revuelta, par¬ 


ticipando junto al resto de los explotados, oponiendo la 
unidad de clase más allá de los reclamos específicos. Los 
sindicalistas resisten este punto de vista y se unen a los 
capitalistas en su miedo común a la rebelión. 

Cabe aclarar que el rechazo al sindicato y a toda es¬ 
tructura del Capital, que esbozamos, no es eficientista, 
ni busca una estructura alternativa que haga lo mismo 
pero con otro nombre. El sindicato, en sus objetivos de 
freno a la generalización de la lucha y mantenimiento 
del orden capitalista, es irreemplazable. Y su grado de 
eficiencia siempre es medido en torno al porcentaje que 
consiguen: por ejemplo, en Neuquén el gremio docente 
firmó un acuerdo del 31%, que rompe con la pauta sala¬ 
rial mantenida por el gobierno a nivel nacional, lo cual 
es presentado por los sindicalistas como un gran triunfo. 
Pero ahí se queda la cosa. Pactar un 15 % o plantarse 
en un 40% es importante para poder mejorar nuestra 
supervivencia, pero si en la lucha no hay comunidad, 
si entre trabajadoras no nos cuidamos, contagiamos y 
transformamos mutuamente nuestra necesidad de vida, 
si no vislumbramos juntos que nuestra necesidad de 
vida está contrapuesta a la necesidad de ganancia del 
patrón, es solo una cuestión de números. 

En cualquier período de lucha, y sobre todo en los que 
vienen, tenemos que desarrollar las luchas sin fortalecer 
los dirigencialismos y toda utilización de nuestra clase y 
manipulación de nuestras necesidades. Instando a desacatar 
las órdenes de los dirigentes, a fortalecer las asambleas y 
espacios de discusión y combate que se desarrollen fuera 
de las garras de los posibilistas y aventureros. 

Sin exigir a quienes negocian con nuestra vida «que pon¬ 
gan fecha». Tomar el palco del "triunvirato" y pedir con 
insultos que cumplan con su rol de dirigentes, es reconocer 
su permanencia y avalar su miserable función. Esta visión 
parcial y débil presenta la lucha como una simple cuestión 
de voluntad de los líderes políticos y sindicales. Refuerza 
el hecho de que, a su vez, los reclamos sociales sean capita¬ 
lizados por dirigentes puntuales que los hacen suyos para 
orientar y ahogar aún mejor cualquier manifestación de 
descontento, esto es justamente lo que está sucediendo en 
el territorio argentino. 

La intención no es pedir nuestra porción de la torta. La 
torta es capitalista y siempre será así. De la burguesía solo 
podemos esperar miseria y plomo, por más obedientes 
que sean nuestras acciones, por más mezquinos y deni¬ 
grantes sean nuestros reclamos. Frente a la búsqueda de 
reivindicaciones parciales y aisladas de la normalidad 
reformista, propaguemos la lucha revolucionaria. A la 
sociedad burguesa y sus instituciones opongamos la lucha 
por el comunismo y la anarquía siempre. Aún cuando es¬ 
cuchemos ese coro infame que resuena desde el fondo de 
la historia afirmando al unísono que la realidad no puede 
trastocarse, que este orden social no puede abolirse. No hay 
posibilidad, argumentan, ¡como si viniéramos de caminos 
de triunfos! Que es pedir demasiado, nos responden, ¡qué 
van a cambiar la realidad con decretos! 

Debemos asumir la lucha revolucionaria y compren¬ 
derla como parte de un largo proceso de los explotados y 
oprimidos a través de la historia. La revolución no es una 
doctrina que nace de principios dogmáticos, nace de los 
hechos. La clase explotada del mundo constituye y es a la 
vez constituida por hechos. No somos espectadores de los 
sucesos, somos sus protagonistas: ¡asaltemos el tren de la 
historia! ¡Detengamos la marcha capitalista! 


I o DE MAYO INTERNACIONAL!STA, 

ANTICAPITALISTA Y REVOLUCIONARIO 

Plaza Sarmiento ■ Entre Ríos y San Luis ■ 17 hs. 



Por una 

sociedad sin clases 

Cada asalariado necesita mejorar sus condicio¬ 
nes laborales. La ideología dominante empuja 
a la salida individual: hacia el «arréglate como 
puedas» capitalista, que suele significar huir 
hacia delante pisando las cabezas necesarias. 
La otra posibilidad es pensar y actuar colec¬ 
tivamente. Rechazada la opción del «sálvese 
quien pueda» las reivindicaciones salariales 
son ineludibles y necesarias mientras exista el 
salario. Pero una cosa es defender la fuerza de 
trabajo y otra es defender la fuente de trabajo, 
en este caso, la escuela o, mejor dicho, el Estado. 

Es cierto que hoy las escuelas son un lugar 
de contención, donde miles de trabajadores de 
la educación dan lo mejor de sí para brindar 
conocimiento y afecto a millones de chicos. 
Pero a su vez, y esto no podemos olvidarlo 
nunca, son también un espacio de discipli- 
namiento, y no solo por los contenidos que 
pueden darse. Allí aprendimos durante años 
a reprimir nuestros cuerpos, encerrados, ficha¬ 
dos, quietos, obedientes, cumpliendo horarios, 
siendo castigados o recompensados, salimos 
listos para el mercado laboral. 

Como en todas las ocasiones que luchamos 
por nuestra fuerza, por el precio que ponemos 
a nuestro tiempo, no es necesario defender la 
institución educativa, como no lo es para un 
minero defender la minería a cielo abierto. Ya 
es suficiente con tener que negociar el precio de 
nuestras vidas como para agregarle el peso de 
defender a quienes nos compran, ya sea el Mi¬ 
nisterio de Educación, una fábrica o una oficina. 

El Capital, y no solo en Argentina, solo puede 
sobrevivir a costa de ajustes de cinturones cada 
vez más apretados y para ello es necesaria la 
disciplina, y no solo la que imparten los medios 

Desde 

Comodoro Rivadavia: 
Temporal y desastre 

El día 29 de marzo del 2017, en la ciudad de 
Comodoro Rivadavia, Chubut, comenzó una 
intensa jornada de lluvias, la cual se extendería 
durante dos semanas, provocando el colapso 
de la ciudad. En tan solo treinta minutos, cuan¬ 
do se intensificó la lluvia, la ciudad estuvo 
totalmente inundada, con cloacas y desagües 
desbordados y cortes de luz y agua, cuestión 
agravada con el correr de los días. Esto generó 
la suspensión de las actividades laborales y, 
alrededor de las seis de la tarde, se cortaron los 
accesos principales que unen el centro de la ciu¬ 
dad con los barrios de zona norte por el peligro 
de derrumbe del cerro Chenque. Lo cierto es 
que no es la primera vez que en Comodoro se 
viven tormentas tan fuertes, ya años anteriores 
diluvios se habían llevado vidas y hogares y 
dejaban a la gente en la miseria. 

Para el 7 de abril la lluvia seguía azotando, 
con el condimento de los fuertes vientos carac¬ 
terísticos de la ciudad, situación que empeoró 
todo el panorama: la mayoría de los acueduc¬ 
tos que alimentan los barrios se rompieron o 
desplazaron?, dejando sin agua para uso diario, 
provocando además su contaminación por 
la filtración de agua sucia e incluso de aguas 
cloacales. La electricidad comenzó a funcio¬ 
nar con intermitencias (y en algunos barrios 
nunca volvió), y se aumentaron los riesgos de 
electrificación en la vía pública. En sectores 
bajos, rodeados de cerros, el agua y los alu¬ 
des generaron zanjones de varios metros de 
anchura y profundidad, y en la costa el agua 
arrastró casas y vehículos al mar. Hay barrios 
de zona sur en los que solo se puede llegar 
con canoa o maquinaria pesada y camiones. Se 


masivos de comunicación, porque estos no son 
más que un apoyo al gran disciplinamiento de 
la rutina a la que nos vemos sometidos prole¬ 
tarios grandes y chicos. 

El progresismo, que es el progreso del Capital, 
también tiene su parte en las propuestas peda¬ 
gógicas ministeriales que han adoptado cada 
vez más recursos progresistas, cargando a los 
maestros con una imposibilidad más, debiendo 
sostener aquel ideal de educación en un contexto 
completamente desfavorable, que mantiene 
aún las estructuras modernistas de educación 
formal. Una bajada de línea, "bonita" en los dis¬ 
cursos pero imposible de implementar. He aquí 
la evidencia de que el actual conflicto gremial, 
provincial y nacional, no se centra únicamente 
en el aspecto salarial. Dentro de estas propuestas 
estatales se pueden oír cosas como: «procesos de 
subjetivación múltiples» —dado que los sujetos 
no son universalmente iguales; «ofrecimiento de 
mayor cantidad de herramientas de comprensión 
de signos»; desaparición de la idea o imagen de 
la escuela colonial; «desestructuración de las 
prácticas»; adopción de los nuevos recursos tec¬ 
nológicos, entre otras. Propuestas que, para todo 
docente que desea "transformar" la sociedad 
haciendo únicamente modificaciones parciales 
y graduales, creyendo que el cambio se da desde 
la educación y que jamás se plantea el verdadero 
rol de la escuela dentro del sistema capitalista, le 
resulta de lo más estimulante. No nos dejemos 
engañar: lo insostenible de estas prácticas queda 
supeditado al contenido, de por sí demagógico, 
sumando mayores tareas a las docentes a la hora 
de planificar sus clases que, además de enseñar, 
deben cuidar, proteger, escuchar, contener, lidiar, 
reprender, y un largo etcétera. 

Tanto pública como privada, la escuela 
ha sido y sigue siendo una herramienta de 
adoctrinamiento de los futuros trabajadores. 
Ese espacio por el que niños y niñas pasan 

calcula que el 80% de la ciudad está colapsada 
y dañada, con más de dos mil evacuados y 
seis mil autoevacuados. Las rutas norte y sur, 
con salida a Trelew y Rawson y Caleta Olivia 
respectivamente, se encuentran inhabilitadas y 
cerradas, y los vuelos suspendidos. 

Situaciones similares se viven en otras pro¬ 
vincias como San Juan, Córdoba y zona norte de 
Santa Cruz, con viviendas totalmente destrui¬ 
das, evacuados y desaparecidos. El problema 
no es la naturaleza, esta sigue su dinámica de 
acuerdo a los ambientes. El problema es que las 
ciudades no están diseñadas para sobrellevar 
los problemas naturales, sino que se articu¬ 
lan a la necesidad de que circule gente para 
producir y consumir la mierda de mercancías. 
Por supuesto los más humildes, los barrios 
marginados, se llevan la peor parte, porque 
suelen ser los terrenos inundables o ubicados 
en zonas bajas o peligrosas, las que se destinan 
para viviendas de "bajo costo". Año tras año se 
prometen obras para paliar estas situaciones y, 
sin embargo, cada nuevo desastre nos golpea 
con más fuerza y desborda toda posibilidad de 
asistir a los afectados. 

Frente a este contexto, donde las condiciones 
diarias de necesidades se llevan hasta los límites 
extremos, donde cualquier situación podría 
ser excusa de egoísmo, de acaparamiento de 
alimentos, agua y todas aquellos elementos 
vitales, en Comodoro Rivadavia se produce y 
generaliza una organización social basada en 
el apoyo mutuo y la solidaridad. Si bien hay 
situaciones propias de la ciudad capitalista 
que salen a flote, de gente que se aprovecha de 
otros, estas se vuelven situaciones aisladas y re- 
pudiables porque la necesidad del conjunto es 
protegerse y ayudar. La solidaridad no se hace 
desde el punto de vista de «te doy "cosas"», sino 
que se traduce en acciones. Muchas personas, al 
tener vehículos 4x4 o camiones, se ofrecieron 
voluntariamente a la repartición por el territorio, 


la mayor parte de su crecimiento y juventud, 
aprendiendo a cumplir con los horarios pre¬ 
establecidos, a obedecer a sus superiores, a 
efectuar debidamente las tareas asignadas, a 
permanecer en una misma aula durante una 
determinada cantidad de horas, a asimilar la 
moral de "buenos alumnos" (para convertirse 
luego en la de "buenos ciudadanos") y, por 
sobre todo, a no cuestionar nunca la estructura 
de dicho sistema. Progresista o colonial, la 
escuela será siempre igual. 

Es importante para el resto de proletarios 
que trabajadoras y trabajadores de la educación 
puedan comprenderse como tales, puedan des¬ 
pegarse de su ámbito de trabajo, criticar su labor 
civilizatoria y renegar del explícito carácter de 
género establecido específicamente para las mu¬ 
jeres maestras. Que dejen de entenderse dentro 
del círculo reducido de su especialidad, sino en 
solidaridad con otras mujeres trabajadoras y 
con la totalidad de personas explotadas en este 
mundo dominado por el Capital. Claro que la 
labor de los docentes es importante, pero no 
es importante ni para los niños, ni para sus 
padres, ni para los mismos trabajadores, es 
importante para la reproducción de este sis¬ 
tema de ganancia y muerte, que requiere que 
haya un ciclo de nuevos trabajadores libres y 
educados para explotar. 

Los reclamos por mejoras de las condiciones 
laborales son la resistencia que tenemos más a 
mano los trabajadores a la hora de enfrentarnos 
a la explotación. Pero no debemos olvidar que, 
si bien se ciernen dentro de las reformas y se 
encuentran comúnmente dentro de los encua- 
dramientos sindicales, son apenas un primer 
y pequeño paso para la emancipación total de 
las condiciones materiales de existencia que 
nos hacen vivir como vivimos. 

Luchemos por una sociedad sin clases, de 
ningún tipo. 

llegando algunos a viajar 20 km de un barrio a 
otro para acercar agua, abrigo o alimentos. Otros 
brindaron sus casas para albergar a quienes 
perdieron todo, se ofrecieron para cocinar en 
los centros de evacuados y atender a la gente. 
El medio de comunicación que hizo de puente 
para cooperar con la difusión de información fue 
la radio, dando la oportunidad a la gente para 
que llame y avise sobre su situación, sirviendo 
de medio de organización y de nexo entre las 
partes (quienes ayudan y quienes la necesitan). 

El afecto hacia el "desconocido", cuestión 
lapidada por la sociedad capitalista, salió como 
un instinto natural, borrando fronteras barriales, 
futboleras, racistas, xenofóbicas, etc., viendo el 
dolor del otro como propio, no porque le puede 
pasar a los suyos (familiares, amigos, etc.) sino 
porque lo ve como a un par. 

Si bien es muy probable que una vez esta¬ 
bilizada la rutina, en la que la gente vuelve a 
explotarse para sobrevivir, aislándose y reco¬ 
brando la interminable tarea de levantarse a 
trabajar y volver a dormir, esta solidaridad se 
vea tapada. Pero la experiencia nos grita al oído 
y nos muestra en la cara que somos capaces de 
organizamos para salir adelante. No es casua¬ 
lidad que con la destrucción casi completa de 
la ciudad haya muerto solo una persona. No 
necesitamos de un Estado, un gobierno, para 
sobrevivir. No necesitamos ni de sus leyes ni de 
sus restricciones para saber cómo comportarnos, 
si somos capaces de sostenernos cuando peor 
nos trata la vida, somos capaces de extenderlo 
y ampliarlo cuando la situación mejore. 

Hoy rescatamos la solidaridad y el apoyo 
mutuo, alentamos el saqueo y la comunización 
de los bienes materiales, ya sean alimentos o 
camiones de empresas, máquinas y todo aquello 
que necesitamos para paliar el desastre que 
ha quedado, porque solo así podremos salir 
adelante. 

¡Viva la comunidad humana! 


Atropello capitalista 

Poco después de la medianoche del día 30 de 
marzo, un proletario afiliado al Sindicato de 
Trabajadores de la Vigilancia Privada que estaba 
sosteniendo un piquete sobre el cruce de las 
rutas Provincial 10 y Nacional 11, en el acceso 
norte a la ciudad de San Lorenzo, fue asesina¬ 
do por un hermano de clase que conducía un 
camión y pasó por sobre el grupo de personas 
que se estaban manifestando. 

Vale aclarar: asesinatos entre proletarios se 
dan cotidianamente, pero si nos detenemos en 
este caso particular es porque tiene el atenuante 
de que se dio en un contexto de lucha por au¬ 
mento salarial. De todos modos, este homicidio, 
que no necesitó de las fuerzas represivas del 
Estado, no fue el primero ni será el ultimo. En 
otras épocas han ocurrido episodios de este tipo, 
y en aquel entonces eran ejecutados carneros 
mercenarios de las patronales. 

Como no tenemos el dato preciso, no pode¬ 
mos afirmar que este hecho fue ejecutado por 
un asesino a sueldo. El problema es que, sea de 
la manera que sea, seguimos siendo víctimas 
de un sistema asesino. Porque en diciembre del 
año pasado un hombre que vendía su fuerza 
de trabajo en la cerealera CofCo (ubicada en 
Timbúes) perdió su vida por asfixia, y en fe¬ 
brero del corriente, falleció otro proletario que 
realizaba trabajos en la planta Louis Dreyfus 
(ubicada en General Lagos), luego de caer de 
varios metros de altura. 

Con esto queremos decir, que si bien hay ase¬ 
sinatos que conmueven más que otros, sobre 
todo cuando lo ejecuta una persona que pro¬ 
viene de nuestra misma clase, los otros casos 
mencionados no son simplemente "accidentes 
laborales". Sea un explotador o un explotado 
quien los ejecute, se den en el medio laboral o 
doméstico, no dejan de ser asesinatos de un 
sistema que no da alternativa a vivir de otra 
manera que no sea a partir de una vida mer- 
cantilizada. Los proletarios nos encontramos 
desorientados, no nos reconocemos como clase 
social explotada, y sin esa sospecha es imposible 
luchar para dejar de serlo. Nos relacionamos 
como competidores, nos desconocemos, cosifica- 
mos a quien está a nuestro lado, lo que hace que 
nos asesinemos entre nosotros y no luchemos 
contra el verdadero enemigo: el Capital. 

Se hace necesario levantar viejas banderas 
de lucha, que siguen tan vigentes como antes 
porque reivindican que la vida humana no 
debe ser cuantificada a partir de criterios mo¬ 
netarios y mucho menos sometida a un trabajo 
asalariado. En la actualidad son muchos los 
conflictos sociales que están surgiendo contra 
despidos y suspensiones, o por aumentos de 
salarios. Todos están siendo canalizados por 
los sindicatos, que lo único que pretenden es 
garantizar la paz social y que la lucha no exceda 
los límites que los sindicalistas, junto con las 
patronales y el Estado, acuerdan. 

Es necesario un quiebre y que la lucha se 
radicalice (es decir, que busque ir a la raíz del 
problema) de manera que se asuma la revolu¬ 
ción social como la única opción para una vida 
fraterna entre hermanos y hermanas. 
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